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    Capítulo 1
  


  


  
    ROSE
  


  
    —Otra Navidad que voy a dormir sola. ¡Vaya asco de cumpleaños!
  


  
    Froto con fuerza la ajada madera del mostrador de mi bar para que se me disipe el mal humor. A pesar de que intento relajarme es difícil, ya no soy tan joven y el cansancio del día a día, junto con los problemas está minando poco a poco mi ánimo. La puerta del establecimiento vuelve a abrirse y resoplo frustrada porque aunque quiero no puedo marcharme, ya que soy mi propia jefa.
  


  
    En una noche como esta todos los borrachos de la ciudad decidirán visitarme al ver que este es uno de los pocos bares que se mantienen abiertos a pesar de ser una de los noches más señaladas del año. La mayoría de la gente estará cenando en familia, algo de lo que yo carezco, y no tengo más remedio que tener las puertas abiertas, porque como no lo haga no voy a conseguir pagar lo que queda de mi hipoteca ni en cien años.
  


  
    Atisbo una sombra a través de los cristales ahumados de la puerta que durante unos segundos se queda parada tras la entrada. Cuando el individuo se decide a entrar, una ráfaga de aire hace que el condensado ambiente del local se oxigene un poco y las guirnaldas doradas que anteayer me dio por poner en el techo se balanceen aportando el único toque navideño que me he permitido este año. Estoy agotada y me da igual que para algunos estas fechas sean de Paz y Amor, para mí es un día como otro cualquiera en el que también tengo que trabajar para pagar las facturas
  


  
    Quien entra es un tipo alto y fornido con barba. Un tío que me parecería espectacular si no fuera porque va vestido de Papá Noel. Nunca he relacionado a Santa con nada que sea ni lo más mínimamente erótico hasta hoy. Tampoco es que me extrañe que vista con ese atuendo en particular. Hoy es el único día del año en el que cualquiera que se vista de Santa no va a desentonar. Su presencia no me deja indiferente y sin pretenderlo me lo imagino con una camisa de leñador. Lo que hace gane un montón de puntos en mi fantasía debido a que su aspecto ha mejorado bastante. Ahora que he vuelto a la realidad, incluso me parece más atractivo.
  


  
    Intento mostrarle mi amabilidad cuando me dirijo a él y le pregunto:
  


  
    —¿Le pongo una copa?
  


  
    —Sí, que sean dos de lo más fuerte que tengas por ahí.
  


  
    El tipo me mira y no puedo evitar un escalofrío al sentir sus ojos verdes clavados en los míos. Me ha hecho una radiografía en unos segundos y siento que se me erizan hasta los pezones y no precisamente por la gélida temperatura de esta noche de diciembre.
  


  
    —¿Dónde ha aparcado el trineo? —le pregunto por entablar conversación y al instante me arrepiento de haber dicho esa tontería.
  


  
    Él me mira y su cara carece de expresión, por lo que ignoro cómo le ha sentado mi pregunta. Ante mi sorpresa, su única respuesta, es señalar hacia la calle al mismo tiempo que le da un trago largo a la primera de las copas que acabo de servirle.
  


  
    Observo que no es demasiado hablador y lo dejo tranquilo para que ahogue sus penas en el alcohol. Otra cosa no, pero si percibo que a alguno de mis clientes le molesta que le hablen porque su única intención al visitar mi bar es olvidar, no voy a ser yo la que le de la lata. Bastante tengo con aguantar las trolas de los borrachos que acuden cada día a mi local.
  


  
    Mientras seco los vasos de tubo que acaban de salir del lavavajillas no puedo dejar de mirar a ese tipo fortachón que está sentado en mi barra con la mirada perdida. Si no fuera la viva imagen de la desolación diría que se trata del mismísimo Papá Noel. Algo que en el fondo me divierte y hace que se me escape una pequeña carcajada. Lo miro de forma disimulada y percibo que se ha dado cuenta y me está observando. Al cruzarse nuestras miradas levanta una de sus cejas como muestra de disconformidad.
  


  
    Eso es todo, no dice nada y como si se encontrara en otra parte, agacha la cabeza de nuevo y sigue rumiando lo que quiera que tenga en esa bonita cabezota. Me doy la vuelta y me pongo de espaldas a él para repasar unas facturas en una mesa cercana a la barra. De fondo en el televisor está sonando uno de esos programas en los que ponen canciones del recuerdo, le quito voz porque no estoy para oír música en este momento.
  


  
    Ha pasado un buen rato desde que entró y algunos clientes han salido ya. Pronto será medianoche, debería cerrar e irme a dormir. De todas formas cuatro copas más no van a pagar mis deudas. Suspiro pensando en mis cosas y bastante apesadumbrada al recordar la falta de liquidez que aparece en mi cuenta corriente desde hace demasiado tiempo y levanto la cabeza al notar que alguien me mira. Me vuelvo sin pensarlo, y encuentro sus ojos clavados en mí. Al percibir la tibieza de su mirada siento algo que hace mucho que no sentía, un calor que inunda todo mi cuerpo y que me sube hasta las mejillas. Aunque sé que me convendría hacerlo, no puedo desviar mi mirada de la suya.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  


  
    SANTA
  


  
    No debería mirar a esta mujer de esta forma, pero hay algo en ella que saca una parte de mí que hace demasiado tiempo que no dejo que salga. Esa parte humana que se me había olvidado que poseía. Esa sensación de estar vivo, de ser un hombre de nuevo. Ante su presencia, noto con sorpresa como mi miembro se endurece, a pesar de que en los últimos tiempos esto apenas me sucede.
  


  
    Los dos nos hemos quedado con las miradas suspendidas por unos instantes. Sin embargo, no puedo hacer esto. No, este no es mi sitio y yo no debería estar aquí. Solo he venido para olvidar, lo sucedido esta maldita noche. Me tomaré la última copa y me iré de aquí dejándola con sus preocupaciones que son muchas, lo intuyo por su forma nerviosa de moverse de mesa en mesa, por su mirada esquiva y porque de vez en cuando la he visto darle un trago a un vaso que tiene escondido tras el mostrador. Las arrugas que se forman en su frente me cuentan que necesita desahogarse, su mirada que al principio puede ser esquiva, cuando la sostiene es sincera y eso me agrada.
  


  
    —Ponme otra copa, por favor —digo en un intento de romper ese momento mágico que acaba de crearse entre nosotros.
  


  
    De fondo suena el televisor y dan las noticias de la medianoche. Acabo de darme cuenta de que estamos solos en el local. Razón de más para que me tome mi bebida y me vaya. Ella está poniendo la copa que le he pedido y yo no puedo dejar de mirar su trasero, disimulo intentando mirar hacia la parte inferior de la barra para no parecerle un acosador. Está tan ensimismada que no se da ni cuenta, o al menos eso me parece. A quien voy a engañar, soy demasiado viejo para estas cosas y ya no recuerdo ni como se conquista a una mujer.
  


  
    De pronto, noto que se queda quieta escuchando y da un par de pasos para coger el mando de la televisión. Le da volumen y ahí está: la bomba.
  


  
    La noticia del día y probablemente la del siglo.
  


  
    Lo sucedido esta noche con Papá Noel cuando un niño lo ha pillado colocando los regalos bajo su árbol.
  


  
    Apuro mi copa y no puedo dejar de observar su cara de asombro ante la pantalla. Por un momento me doy cuenta de que ella pasa la mirada desde el televisor hacia mí alternativamente y esto es más de lo que puedo soportar. Ya estoy mayor, para que alguien me juzgue a estas alturas, por cometer un fallo en un trabajo que yo nunca pedí. Saco un billete de uno de los enormes bolsillos de mis pantalones rojos y lo dejo sobre la barra.
  


  
    —¡Feliz Navidad! —digo con ironía intentando levantarme, ya que los vapores del alcohol han comenzado a hacer efecto en mí.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  


  
    ROSE
  


  
    No me puedo creer lo que acabo de oír en las noticias, Papa Noel ha salido huyendo despavorido ante la mirada de un niño que lo ha encontrado dejando juguetes en su casa. Debo de estar loca, pero no he podido quitarle la vista de encima a mi único cliente al escuchar la noticia. No sé porqué, pero mi intuición me dice que él sabe algo de todo esto. Su pose derrotada y su mirada melancólica me han contado de él más de lo que lo han hecho sus parcas palabras.
  


  
    Cuando escucho que se despide le respondo por cortesía.
  


  
    —¡Feliz Navidad!
  


  
    ¡Joder! Ni Feliz Navidad, ni leches. Si este tipo se marcha ahora, voy a pensar que he perdido todo mi encanto y entonces sí que me voy a acostar con la lívido por los suelos y la sensación de que soy una vieja que ya ni siquiera despierta un atisbo de deseo en un hombre.
  


  
    Mientras pierdo el tiempo en mis desvaríos, él ya se acerca a la puerta y justo cuando está a un par de metros de ella entra un tipo con la cabeza cubierta por una media de color carne que emborrona sus facciones y una pistola en una de sus manos. Cuando ya está en el interior cierra la puerta de una patada y grita con voz impostada.
  


  
    —¡Que no se mueva nadie! ¡Tú viejo, quítate de en medio! ¡Y tú abuela, dame todo lo que tengas en la caja!
  


  
    Madre mía, lo que me faltaba que vinieran a robarme la recaudación del día y encima me llamen abuela. De los mismos nervios me sale una voz que ni siquiera reconozco al oírla.
  


  
    —¡Vete por dónde has venido que aquí no hay nada para ti!
  


  
    El ladrón se ríe a carcajadas y vuelve a utilizar esa voz que no le da ni un ápice de credibilidad acercándose a Santa y apuntándole con la pistola.
  


  
    —Mira abuela, no me toques las narices o tu maridito va a pasar a mejor vida.
  


  
    Santa que parecía estar en otra dimensión, por fin se ha movido y ha reaccionado a sus palabras.
  


  
    —Mira hijo, que esta noche no estoy para tonterías...
  


  
    —¡Cállate, viejo gordo! Jamás me trajiste un juguete de los que te pedía cuando era niño, y hoy me las vas a pagar todas juntas.
  


  
    No sé si serán imaginaciones mías, pero de pronto no veo a Santa como un abuelo. Toma un par de respiraciones que le hacen parecer más erguido, incluso algo más fuerte y sin mediar palabra se tira encima del ladrón de pacotilla reduciéndolo. De inmediato, coge la pistola y temo que vaya a hacer un disparate, pero antes de que me dé tiempo a decir nada, le atiza al ladrón un golpe con la culata en la cabeza y lo deja KO.
  


  
    Al terminar la precipitada maniobra, mi salvador se queda resoplando por unos instantes al lado del otro, que estoy segura, va a pasar lo que queda de noche en los brazos de Morfeo. Aliviada por lo que acabo de presenciar, me acerco para ayudarle a levantarse, y casi estoy convencida de que ese vigor que he visto hace unos instantes parece que ha desaparecido.
  


  
    —¿Te encuentras bien? Mi nombre es Rose —le digo sin saber porqué.
  


  
    Asiente y agarra la mano que le ofrezco para ayudarle a levantarse. Al subir vuelvo a ver ese brillo en sus ojos y noto que el pulso se me acelera. Noto que se me sube la temperatura y mis mejillas arden como lo hacían cuando era bastante más joven.
  


  
    —¿Estoy bien y tú? —dice al fin.
  


  
    No le voy a decir lo acelerada que me estoy poniendo, ni que me están entrando ganas de ver qué lleva bajo ese traje. Estoy segura, de que si este señor fuera el verdadero Santa, y supiera lo que pienso, se escandalizaría.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  


  
    SANTA
  


  
    Ahora más que nunca sé que debo irme de aquí. Mientras Rose va a llamar a la policía vigilo a este tipo por si se despierta, algo que sé que no sucederá hasta mañana por la mañana como mínimo. Ella se dirige a la barra para coger su teléfono móvil y mientras habla con la comisaría no puedo dejar de admirarla. Puedo notar gracias al escote de su blusa como su pecho aún sube y baja muy deprisa. Su respiración va volviendo a la normalidad poco a poco, pero el rubor de sus mejillas persiste al igual que el brillo de sus ojos. No puedo obviar lo hermosa que es, ni que ha despertado un deseo que llevaba dormido en mí demasiado tiempo. Aún así debo marcharme.
  


  
    Veo que se acerca decidida hacia la mesa donde me encuentro.
  


  
    —La policía ya está en camino.
  


  
    —Tengo que marcharme. En realidad, no debería estar aquí. Ya me he lucido bastante por esta noche.
  


  
    Noto cierta incertidumbre en su mirada, pero al fin se decide a hablarme bastante más confiada de lo que lo ha estado antes y se acerca a mí cogiéndome la mano.
  


  
    —No, no te vayas. No hace falta que nadie sepa que has estado aquí —hace una pausa y noto que duda antes de seguir hablando—. Si eres quien creo que eres, necesito pedirte algo.
  


  
    Su mirada me muestra la luz del entendimiento, el brillo de la sinceridad y no puedo menos que responder a sus palabras.
  


  
    —¿Qué quieres? —le pregunto arriesgándome a que me pida algo que quizás no puedo concederle.
  


  
    —Quédate conmigo esta noche. No quiero pasar la Navidad sola.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  


  
    ROSE
  


  
    Las sirenas de los coches patrulla suenan cerca. Veo el reflejo de las luces a través de las ventanas, en breves segundos estarán en el local. Casi me siento avergonzada por haberle pedido esto a un hombre al que no conozco de nada. No obstante, lo único que deseo de verdad es su compañía.
  


  
    —Está bien —cede al fin— pero mañana antes del amanecer me habré marchado—responde con seguridad.
  


  
    Y sin que se lo indique se dirige hacia las escaleras que hay al fondo del local, las que dan acceso a mi vivienda. Se me hace raro observarlo mientras sube, hace mucho que otra persona que no sea yo pisa esas escaleras, y sin embargo, no me parece en absoluto que se trate de un extraño. En ese momento siento que lo conozco desde siempre.
  


  
    Para cuando la policía hace acto de presencia no hay ni rastro de él en el local.
  


  
    —¿Qué ha sucedido, señora? ¿Se encuentra bien? —me dice el primer agente que entra en el bar. Lo siguen un par de ellos que miran hacia todas partes por si hay alguien más conmigo.
  


  
    —¿Estaba usted sola? —pregunta uno de ellos.
  


  
    —Sí, completamente sola.
  


  
    Es entonces cuando les narro lo sucedido. Bueno, mi versión alterada de los hechos, porque les digo que estaba sola en el local y veo sus caras de circunstancia al preguntarme si he reducido sin ayuda a ese tipo.
  


  
    —Mi padre me enseñó una llave de judo infalible cuando era niña. ¿Quiere que se la demuestre agente? —les digo para parecer más creíble.
  


  
    No sé si me han creído, lo que sí sé es que se marchan diciéndome que por la mañana debo ir a declarar. A mí francamente, no me importa. Ese ladrón se lo tiene bien merecido por desear lo ajeno, pero por un lado me siento triste al pensar en lo que sucederá el próximo día.
  


  
    Por la mañana, él ya se habrá ido.
  


  



  
    Capítulo 6
  


  


  
    ROSE
  


  
    Intento no pensar demasiado, de todas formas hace mucho tiempo que decidí que las ataduras no sirven para nada y que cada cual es libre de hacer lo que deba. Así que tomo aire y subo las escaleras sabiendo que él está arriba esperándome.
  


  
    Lo encuentro en el salón, sentado en mi sofá y ojeando un libro que ha cogido de mi abarrotada estantería. Cuando una pasa mucho tiempo sola es propensa a las adicciones, y la mía son los libros de cualquier género y época.
  


  
    —Ya se han ido.
  


  
    —Bien.
  


  
    —¿Podrías contarme tu historia?
  


  
    —¿Cuál de ellas?
  


  
    —La de verdad —le digo mirándole directamente a los ojos —Sé que eso que llevas puesto no es un disfraz.
  


  
    Por primera vez en la noche deja salir una carcajada alegre y sincera que hace que yo también ría con él.
  


  
    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunta sin parecer sorprendido.
  


  
    —Desde que te vi cabizbajo. Sabía que algo enorme te carcomía por dentro, porque parecías un hombre derrotado. Eres fuerte, así que comprendí que lo que te sucedía era demasiado grande para que pudieras con ello.
  


  
    Él asiente.
  


  
    —Después me corroboraron mis sospechas las noticias de esta noche y tu reacción con el ladrón. A pesar de que eras más fuerte que él y podrías haberlo fulminado, solo lo hiciste dormir. Algo que solo haría un ser benévolo.
  


  
    —Eres muy buena en esto —me dice con un intenso brillo en la mirada. —Sigue, ¿qué más sabes de mí?
  


  
    Vuelvo a sonrojarme como una colegiala ante el fulgor de esa mirada. Siento que él sí me conoce a mí y que solo está jugando conmigo para ver hasta dónde soy capaz de llegar. Y quizás otra noche no, pero esta noche estoy dispuesta a llegar hasta el final.
  


  
    —Si no eres feliz, ¿por qué sigues adelante?
  


  
    Una risotada inunda todo y después de ella viene un breve silencio durante el cual aprecio una enorme ternura en su rostro.
  


  
    —No he elegido este trabajo. Las cosas no son tan sencillas como crees. Cuando a uno le dan ciertos privilegios también tiene que corresponder en la misma medida.
  


  
    Por mi cabeza rondan miles de preguntas, pero una de ellas es inminente. Necesitaba saberla, porque si su respuesta es afirmativa, no podría seguir adelante.
  


  
    —¿Hay una Sra. Santa?
  


  
    Él da un paso hacia mí para acercarse lentamente y me coge la mano para ofrecerme una respuesta que me parece sincera.
  


  
    —No, nunca la hubo.
  


  
    Su cercanía me causa sensaciones que creía olvidadas, por la misma emoción no puedo quedarme callada y en un susurro le pregunto:
  


  
    —¿Siempre fuiste así?
  


  
    Él me mira con una sonrisa picara y me contesta:
  


  
    —¿A qué te refieres? ¿A si siempre fui así de viejo?
  


  
    Asiento temiendo haber rebasado una línea que nos haga desandar el camino recorrido.
  


  
    Vuelve a soltar una carcajada y con un chasquido de sus dedos hace algo que me deja sin palabras. Recupera su mejor versión. Ahora sí que se ve imponente, más alto, renovado. Su barba parece recién arreglada y su pelo que se ha tornado un par de tonos más oscuro enmarca su rostro con algunos mechones rebeldes. Sonrío al apreciar un detalle: luce una camisa de cuadros idéntica a la que yo me he imaginado un rato antes en el bar. Con el ligero añadido de que los primeros botones se hallan desbrochados y me ofrecen la visión de un torso fuerte y algo velludo.
  


  
    —¿Contenta?
  


  
    Resoplo de puro gusto, porque ver la versión mejorada de aquel hombre hace que mis hormonas se revolucionen.
  


  
    Mi respuesta le gusta, y da un paso atrás para mirarme.
  


  
    —Y ahora tengo un regalo para ti. Sé qué día es hoy —afirma chasqueando de nuevo sus dedos.
  


  
    Antes de que pueda percatarme yo también luzco mi mejor versión. Una que ya ni recordaba y que ha logrado contrarrestar los efectos que la gravedad ha causado en mi anatomía durante la última década. Lo cual puedo comprobar con solo tocarme el pecho que ahora luce muchísimo más turgente bajo mi blusa.
  


  
    —¿Qué decías que querías para Navidad? —preguntóaacercándose a mí con el deseo reflejado en tu cara.
  


  
    Se coloca tan cerca que puedo sentir su aliento fresco al que no parece haberle afectado la bebida que ha tomado un rato antes. Me coge la cara entre las manos y me besa. Al principio tantea mis labios con dulzura para acercarse, pero a medida que nota que yo estoy dispuesta comienza a invadir mi boca con su lengua y los dos comenzamos a devorarnos.
  


  
    Excitadísima, me entrego al momento con un solo pensamiento en mi cabeza: estoy besando al verdadero Santa.
  


  



  
    Capítulo 7
  


  


  
    SANTA
  


  
    Tengo que reconocer que esta noche estoy rompiendo todas mis normas. La primera alternar con humanos, algo que hace muchísimos años que no sucedía. Todo Santa que se precie tiene su código y hay cosas que deben mantenerse tal y como están.
  


  
    Pero a la porra con todo eso, esta noche he decidido disfrutar, no sé si todo ese divertimiento ha sido inducido por las copas que me he tomado o por la visión de esta mujer tan sexy que tengo delante.
  


  
    Hacía mucho tiempo que no tocaba a una mujer y con solo conectar con su mirada cada célula de mi cuerpo pide más. Llevo refrenándome desde que estaba sentado en la barra, el generoso escote de su blusa y el contoneo de sus caderas cuando servía alguna mesa tan solo han avivado mi ardor. Tenerla ahora entre mis brazos y besarla es algo con lo que no había contado. La deseo y voy a hacerla mía.
  


  
    Sin poder controlar mis instintos, la tomo entre mis brazos y sin dejar de besarla, la desplazo un par de metros para sentarla sobre una mesa. Durante la maniobra tiramos un marco con una foto y un pequeño candelabro que había encima. A ninguno nos importa, no podemos dejar de besarnos y nuestras manos continúan explorando nuestros cuerpos.
  


  
    Me separo de ella un instante para observar que está preciosa con sus mejillas arrebatadas por el calor del momento y sus ojos brillantes de deseo, y hago lo que llevo deseando toda la tarde. Deslizo una de mis manos por su cintura hasta llegar a la abertura de su falda, encantado por la suavidad de sus piernas le acaricio los muslos y se las separo un poco, lo justo para colar mis dedos por el filo de sus bragas hasta que logro percibir la humedad que las moja.
  


  
    Acaricio de forma tenue su hendidura y Rose deja escapar un gruñido anticipándose a lo que va a suceder en breves instantes. Sin más preámbulos, le arranco las bragas de un tirón y meto la cara en su entrepierna para comenzar a degustarla.
  


  
    Mientras saboreo sus jugos puedo sentir cómo se estremece con cada una de mis lamidas, y sus piernas que se hallan sobre mis hombros tiemblan de placer. Me agarra el pelo con fuerza y cada vez que aprieta sus manos siento que mi polla se pone más dura. Para estar desentrenado, creo que no he olvidado ni un ápice cómo se hace algo que me encantaba cuando era más joven y despreocupado: darle placer a una mujer.
  


  
    Oírla tan entregada y sentirla correrse en mi boca es como tocar el paraíso. Cuando noto que llega al culmen y se relaja bajo la velocidad de mis lamidas y subo hasta su boca para besarla de nuevo. Ella me abraza apretando sus brazos sobre mis hombros y sus piernas alrededor de mi cintura. Y con la voz más sensual que nunca he oído me susurra:
  


  
    —Te quiero dentro de mí.
  


  
    Por toda respuesta hundo mis labios en su cuello, lo degusto con mi lengua y le doy pequeños mordiscos haciendo que vuelva a estremecerse. No tiene que indicarme donde está el dormitorio, ya lo he investigado antes de que ella subiera. Por lo que tardo escasos segundos en llevarla hasta su cama. La suelto con delicadeza sin ni siquiera quitar la gruesa colcha que la cubre y comienzo a desnudarme recreándome en lo preciosa que está con la falda subida hasta la cintura y el pecho descubierto sobresaliéndole por encima de su sostén.
  


  
    Cuando me quito el pantalón y me quedo desnudo frente a ella abre las piernas instintivamente para recibir la enorme erección que he estado escondiendo de su mirada casi toda la tarde.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  


  
    ROSE
  


  
    No tengo palabras para describir lo que me está sucediendo, ver a aquel hombretón con su miembro henchido de deseo apuntando hacia mí es más de lo que he esperado ni en mis mejores sueños.
  


  
    No soy ninguna mojigata y he tenido mis noches de fiesta, pero nunca me había sucedido lo de esta noche. Este hombre parece salido de un anuncio, es perfecto, ni siquiera me habría atrevido a pensar en mis sueños más locos, que un espécimen así pudiera estar en mi cama.
  


  
    Su mirada fulgurante, su postura y como me trata ha hecho que aflore toda la feminidad que hace tiempo no salía. Me siento joven de nuevo, supongo que mi versión mejorada está ayudando bastante con eso. Presiento que esta noche voy a tener sexo del bueno, de ese que por la mañana hace que te duela hasta el último músculo de tu cuerpo, pero ese dolor es un dolor que una disfruta gustosa recordando las circunstancias en las que fue provocado.
  


  
    Santa se echa en la cama y me acaricia el pelo. Se sube sobre mí con cuidado de no hacerme daño y yo abro mis piernas para recibirlo. Me dejo hacer porque este hombre en unos minutos me ha proporcionado más placer que cualquier otro con el que hubiera estado antes. Cuando me penetra siento que su miembro es perfecto para mí, que me llena y con cada arremetida que da me proporciona sensaciones únicas.
  


  
    A la vez que me posee besa mis labios. Esta noche mi deseo de él es insaciable, me aferro a sus duros bíceps y elevo mis piernas haciendo un nudo sobre su cintura. Me mira y sonríe. Y arremete más hondo, más rápido más fuerte. Yo lo recibo gustosa sintiendo el orgasmo que está a punto de aflorar en mí.
  


  
    Me gustaría gritar su nombre y me muerdo los labios por lo surrealista de la situación, qué mujer en su sano juicio gritaría: fóllame Santa.
  


  
    Él parece leerme el pensamiento y me susurra al oído con voz ronca.
  


  
    —Dilo, dilo en voz alta.
  


  
    Lo miro perpleja sin saber dónde está la realidad y la ficción de esta noche y grito lo primero que se me viene a la cabeza.
  


  
    —¡Fóllame, Santa!  ¡Fóllame más!
  


  
    Sonríe con malicia y me da lo que le pido. No para de mover sus caderas sin perder el ritmo ni por un instante. Se incorpora un poco y me eleva el trasero con sus manos y aunque no creía que eso fuera posible aún encajamos mejor que antes. Con este movimiento ha encontrado una pequeña curva en mi interior, que hace que su polla toque ese punto que me está llevando a los cielos. Me agarro a las sabanas con fuerza y grito de nuevo su nombre.
  


  
    —¡Santa!
  


  
    —Estoy aquí, córrete cielo
  


  
    Ya no puedo aguantar más cierro los ojos y me dejo ir envuelta en una sensación que me lleva a otra parte, a un lugar irreal en el que estamos los dos solos. Cuando abro los ojos él está mirándome con una expresión de placer infinito y cuando se percata de que estoy un poco más serena vuelve a moverse dentro de mí. Su erección sigue tan potente o más que antes y vuelvo a estremecerme de placer con sus embestidas.
  


  
    —Ahora me toca a mi, nena. Follarte me está volviendo loco.
  


  
    Si la situación fuera otra me reiría porque esta frase es lo último que una se espera oír de Santa, sin embargo, no puedo reírme porque siento otra oleada de calor que envuelve mi cuerpo de la cabeza a los pies y este condenado tipo sabe mover la polla como si fuera una varita mágica que toca todos mis puntos de placer. Vuelvo a estremecerme y siento que voy a correrme, pero esta vez oigo un gruñido y él me acompaña corriéndose conmigo. Resopla de gusto apretando su sexo contra el mío y los dos nos dejamos caer sobre la cama.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  


  
    SANTA
  


  
    Cuando comenzó esta fatídica noche ni siquiera se me habría ocurrido cómo iba a terminar. En unas pocas horas he pasado de ser un hombre desdichado al hombre más feliz del universo. No, no exagero, de donde vengo también la gente tiene sus problemas y sus miserias. Pero esta noche que he pasado con Rose ha sido la mejor de mi vida con diferencia.
  


  
    Ella está dormida y quizás debería marcharme, pero no quiero. Por una vez en mi vida voy a ser egoísta. Deseo disfrutar de ella de su presencia, del olor de su piel y su cabello. Me gusta esta mujer, me gusta desde la primera vez que la vi y no he sabido ni he querido ocultarlo. Le acaricio la cara y coloco un mechón de pelo ondulado que le cae sobre la frente. Ella abre los ojos y me mira con dulzura. En nada se parece su mirada a la mirada que tenía hace un rato, en el momento en el que se encontraba hambrienta y deseosa de que la poseyera.
  


  
    La beso y solo ese gesto hace que sienta deseos de poseerla de nuevo. Aguanto las ganas, ya que antes debo hablar con ella.
  


  
    —Rose, ¿sabes que por la mañana debo irme, verdad?
  


  
    Por un instante veo un pequeño atisbo de tristeza en su mirada, pero enseguida desaparece.
  


  
    —Lo sé. Contaba con ello desde el principio.
  


  
    —Bien —le digo volviendo a besarla.
  


  
    Es tanta la química que hay entre ambos que sin premeditarlo volvemos a tocarnos y nuestros cuerpos piden más sexo. Antes de penetrarla de nuevo le digo algo que hasta ahora no había creído necesario contarle.
  


  
    —Crees en mí, verdad
  


  
    Ella asiente entregada.
  


  
    —Esta noche, he parado el tiempo para nosotros. La noche va a durar lo que necesitemos que dure.
  


  
    Ella me mira asombrada primero, y luego me muestra la expresión de mayor felicidad que he visto desde hace mucho tiempo. Se abraza a mí y me besa con más pasión si cabe. Ya no hay vuelta atrás. Esta Navidad será diferente a cualquier otra para ella y para mí.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  


  
    ROSE
  


  
    Me he quedado dormida y casi no he querido abrir los ojos ante el temor de que todo lo sucedido la noche anterior sea un sueño. Sin embargo, los abro despacio, y con cierto temor, para descubrir con alivio que Santa está ahí, dormido a mi lado. Acaricio su espalda desnuda y la beso. Él se mueve perezoso y se da la vuelta para mirarme. Me da un beso en los labios y sonríe.
  


  
    —Buenos días. Has dormido bien.
  


  
    —Sí. Mejor que en toda mi vida.
  


  
    Los dos reímos ante mi respuesta. No he mentido. Ha sido la noche más fabulosa de mi existencia. Lo único es que ahora tengo la incertidumbre de en qué terminará todo esto. No hace falta que le diga nada, solo con pensarlo presiento que él lo sabe. Siento que su mano se agarra a la mía y entrelazamos nuestros dedos.
  


  
    —Rose, quiero confesarte algo.
  


  
    Lo miro en silencio porque el tono de su voz me dice que lo que me va a contar es importante.
  


  
    —Lo que sucedió anoche con aquel niño que me vio depositar los juguetes en su casa no es la primera vez que me sucede. Supongo que nunca habrás oído por ahí que alguien vio a Santa Claus poniendo regalos en su árbol, ¿verdad? Si alguna vez lo oíste, ten por seguro que esa persona mentía.
  


  
    No puedo evitar sonreír ante sus palabras.
  


  
    —Lo que intento decirte es que nunca se ha sabido si realmente soy real o solo una leyenda porque siempre he tenido mucho cuidado de que nadie me vea. Lo de esta noche contigo ha sido otra cosa. Algo especial que nunca me había sucedido.
  


  
    Oírlo decir que nuestro encuentro ha sido algo especial me eriza la piel y me hace recordar todos los momentos compartidos.
  


  
    —Para mí también fue muy especial —me atrevo a decir.
  


  
    —Lo sé. También sé que llevas demasiado tiempo sola, y por eso tengo algo que ofrecerte.
  


  
    Sus palabras me dejan sin aliento. Santa me ofrece un regalo sin haberle pedido nada. Yo no voy a delatarme pidiéndole lo que de verdad deseo, porque siento que esta noche junto a él ha sido el mayor regalo de toda mi vida.
  


  


  
    Capítulo 11
  


  


  
    SANTA
  


  
    Rose es tan especial que a pesar de que sé cuánto desea que me quede no me ha dicho nada, tiene asumido que me iré y ni siquiera se ha atrevido a decírmelo.
  


  
    Tengo que tener cuidado cuando llegue ese momento. Va a ser difícil para los dos, pero en especial para ella.
  


  
    —Rose, debo marcharme y no puedo prometerte que volvamos a vernos. ¿Lo comprendes?
  


  
    —Sí, lo comprendo y sabía perfectamente que esto iba a suceder en cuanto se acabara la noche. Tenerte a mi lado ha sido mágico.
  


  
    Me acerco a ella y le limpio una lágrima que acaba de bajar por su mejilla.
  


  
    —Eres una mujer muy especial. No lo olvides nunca.
  


  
    La beso degustando su boca por última vez y me levanto para ponerme mi ropa de nuevo. Me coloco el pantalón y mientras me abrocho la camisa ella sigue mirándome como hipnotizada.
  


  
    —Veo que te gustan mucho los leñadores —bromeo.
  


  
    —Me gustas tú —contesta ella coqueta.
  


  
    En aquel instante algo en lo que no había pensado pasa por mi cabeza y me acerco a la cama para comunicárselo a Rose. Me siento a su lado y aprecio sus pechos que aún están desnudos y apenas tapados con la sabana y acaricio uno de ellos para volver a sentir su piel suave.
  


  
    —Rose hay una manera de arreglar todo esto, pero antes debería marcharme y terminar un trabajo que anoche no fui capaz de hacer.
  


  
    Siento la esperanza renacer en sus ojos y vuelvo a besarla antes de salir de su habitación.
  


  
    —Espérame porque voy a volver antes de que acabe el día.
  


  



  
    Capítulo 12
  


  


  
    ROSE
  


  
    Las palabras de Santa me han llenado de esperanza, aunque tengo miedo de creerlas. No sé si va a volver o no, una parte de mí quiere creerlo y la otra duda. ¿No dudarías tú si alguien como él apareciera en tu vida y te hiciera semejante promesa?
  


  
    Me paso la mañana en la cama. Miro por la ventana y fuera hace un día bastante soleado para estar en diciembre. Me siento perezosa y hundo mi cara en el lado de la cama en el que él ha dormido, todavía huele a su esencia, un olor amaderado y algo picante que recordaré toda mi vida.
  


  
    A eso del mediodía después de rememorar el encuentro tan glorioso que hemos tenido la noche pasada bajo hacia la cocina para prepararme un café que termine de despertarme. Afortunadamente hoy no voy a abrir el bar. No me acordaba de que debo ir a declarar a la policía y me arreglo con desgana.
  


  
    Una hora después estoy declarando en comisaría y por más que me preguntan si no había nadie en el local yo repito una y otra vez que no.
  


  
    —El ladrón afirma que había un tipo vestido de Santa Claus.
  


  
    —No había nadie más que yo, agente. Ya le he dicho que estaba a punto de cerrar cuando él se presentó en mi establecimiento.
  


  
    Al fin el policía se da por vencido y parece creerme. Total, a todas luces pienso que siempre será más rentable creer a una pacífica ciudadana que paga sus impuestos que a un ladrón de poca monta.
  


  
    Doy un par de vueltas por el centro de la ciudad. Necesito despejarme, tengo miedo de volver a casa y encontrarla vacía de nuevo. Me entretengo mirando los coloridos escaparates y las decoraciones navideña de las calles. Apenas me da tiempo de entretenerme en esas cosas, pero hoy me siento distinta y necesito pasear.
  


  
    Ya más tranquila vuelvo a casa y una parte de mí desea encontrar a Santa, pero tengo que ser realista. No va a volver, en el fondo sé que su decisión no depende únicamente de él. Tan solo han pasado unas pocas horas y comienzo a pensar que todo ha sido un sueño. Un bonito sueño que voy a recordar durante toda mi vida.
  


  
    Al entrar encuentro todo tal y como lo dejé. Cierro la puerta con llave. Está anocheciendo y ya no tiene sentido esperar a nadie.
  


  
    —Rose ya puedes volver a tu rutina de siempre y a tu soledad buscada —me digo.
  


  
    —¿Crees que después de haber pasado la mejor noche de mi vida voy a dejar que sigas apulgarándote entre las paredes de este viejo bar?
  


  
    Me vuelvo con miedo de que lo que acabo de oír sea una fantasía, un producto de mi mente que me está jugando una mala pasada. Y para mi sorpresa, no es así. Es él que ha vuelto antes de que acabara el día tal y como me prometió por la mañana.
  


  




  
    Capítulo 13
  


  


  
    SANTA
  


  
    Me llena de gozo ver la expresión de felicidad en la cara de Rose. Por primera vez en mi vida quiero algo para mí y he hecho las gestiones necesarias para que ella pueda estar en mi vida.
  


  
    No sabe nada y quiero ver su reacción cuando se lo comunique. Nos separan unos cuantos pasos que no tardo en andar para abrazarla y besarla con pasión. No sabía que podía tener tanto deseo acumulado. Es estar cerca de ella y necesitarla.
  


  
    Responde a mi contacto y sin mediar palabra los dos nos vamos al dormitorio de nuevo. Le paso la mano por la cintura para sentir el calor que emana de su cuerpo. Subimos los escalones despacio y en silencio. Antes de continuar, necesito contarle todo.
  


  
    —Rose. ¿Recuerdas lo que te dije esta mañana? Tenía que marcharme porque debía realizar mi magia. Ahora todo está arreglado. Ya nadie se acordara que un día un niño vio a Santa. Excepto tú.
  


  
    —¿Por qué yo? —me pregunta sorprendida.
  


  
    —Porque si no te acordaras de ese hecho tampoco te acordarías de lo que nos ha sucedido y por nada del mundo quiero arrebatarte esos recuerdos.
  


  
    Rose me mira confundida sin comprender muy bien a dónde nos llevaba todo aquello.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —No he borrado tus recuerdos porque no hace falta, tú ya sabes que existo. Eres la única persona que lo sabe y para no infligir las normas tienes que venirte conmigo.
  


  




  
    Capítulo 14
  


  


  
    ROSE
  


  
    Aún tengo la boca abierta ante la sorpresa que me han dado las palabras de Santa. No puedo creer lo que acabo de oír y no sé si abrazarlo o salir corriendo.
  


  
    ¡Santa me está pidiendo que me vaya con él a su mundo!
  


  
    —Rose, ¿estás bien? —me pregunta.
  


  
    Suspiro y asiento despacio. Esto es algo que cuesta asimilar, pero que a la vez es como un milagro. La respuesta a mis plegarias en las que tantas veces he pedido que no quiero estar sola.
  


  
    —Sí, estoy bien. Tan solo estoy procesando lo que me has dicho.
  


  
    Él sonríe y ese gesto me llena el corazón. Ni en mis mejores sueños podría haberme sucedido algo como lo que me está pasando ahora. Lo miro consciente de que soy una mujer privilegiada.
  


  
    Un sonido que proviene de fuera ha llamado mi atención. Miro por la ventana y me percato de que mientras conversábamos ya ha oscurecido.
  


  
    —Ha llegado el momento —me dice él tendiéndome la mano.
  


  
    —Pero si ni siquiera he hecho el equipaje.
  


  
    Al oírme se ríe con una de esas carcajadas suyas que me llenan de alegría.
  


  
    —Rose, no te va a hacer falta nada. No te preocupes. Yo te daré cuanto necesites.
  


  
    Al escucharlo, yo también me rio. Entre nerviosa porque no sé dónde voy a ir y aliviada por no tener que hacer la maleta. Sin embargo, de una cosa estoy segura. No me importa donde vayamos porque sé que él estará a mi lado.
  


  
    Abre la puerta del bar y sorprendida veo que fuera hay un enorme trineo y tres renos que tiran de él. Aún me cuesta creer todo lo que me está sucediendo.
  


  
    Como si me leyera la mente noto que Santa se me acerca por detrás y me susurra al oído:
  


  
    —Créetelo, señora Claus.
  


  
    Y al decirlo me da un pequeño azote en las nalgas a la vez que grita:
  


  
    —¡Volvamos a casa!
  


  
    Me siento a su lado en el trineo y él me tapa con una suave y mullida manta de color rojo y pega su cuerpo al mío para darme calor.
  


  
    —Cariño, agárrate fuerte —dice tomando las riendas.
  


  
    Cuando comenzamos a elevarnos miro con nostalgia el que antes ha sido mi hogar. Santa se da cuenta y me pone una mano sobre una de mis rodillas.
  


  
    —Puedes volver siempre que lo desees.
  


  
    Miro sus ojos brillantes y sus facciones perfectas y lo único que se ocurre responderle es:
  


  
    —Mi hogar está donde estés tú.
  


  
    Sonríe con picardía y una expresión de autosuficiencia al escucharme y deja las riendas a un lado para besarme con tanta ansia que parece que hiciera mucho tiempo que no lo haya hecho. Sus besos me hacen perder el aliento y lo único que se me ocurre en ese momento es agarrarme a su cuerpo con la seguridad de que la pasión va a ser una constante en mi nueva vida.
  


  

  




  
    SIGUE LEYENDO
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Puedes continuar leyendo los otros dos títulos de esta serie:
  


  
     
  


  
    Navidad con el mejor amigo de mi hermano
  


  
     
  


  
    Navidad con el leñador
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